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-Véase qué ento..nación tan vigorosa; cuán bien
encajada está la cabeza de la Virgen; qué carnación 
tan viva la del desnudo del Niño; cómo d�stacan los 
más finos detalles. El ro·stro ele la Virgén es bellísimo: 
la castidad, la dulzura, la ti�rna complacencia maternal, 
el esplendor inefable de la santidad; ¡ es una inspira­
ción I tiene la exquisita delicadeza de un cuadro de Fra 
Angélico, la elegancia de una obra de Rafael, la pujanza 
de colorido de una obra de Murillo-decía Casto Pla­
sencia, el cual, entusiasmándose cada vez más en la 
contemplación de la obra, prosíguió diciendo con vehe­
mencia y alegría, a la vez que extendía sus manos hacia 
el cuadro como si fuera a coger entre ellas al Niño de 
los brazos de la Virgen :-Qué cuerpo méÍ3 hermoso 
tiene este nene, tan sonrosado y rollizo; está dormido 
Y sonríe; se pueden contar las pestañitas de sus pár­
pados; teme uno hacer ruido no sea que vaya a des­
pertarse. iAh, es obra de maestro, es obra de maestro! 
Y qué paños, qué pliegues; primera med.wla, primera 
madalla. 

Y al decir esto miró los rostros de sus compañeros, 
Y en aquellos rostros sorprendió iguai admiración y 

· unánime asentimiento; y aunque después, sin duda por
interesadas simpatías o por.anteriores compromisos, se
produjo en el Jurado alguna oposición, el mérito der
cuadro era tarí patente que al · fiJt el ]ltrado, vencido
por la justicia, señaló a la obra el primer premio, la
medalla de oro.

Pero a todo estJ, ¿quién era el autót?- Un hombre
de nombre desconocido, un Joven de aspecto vulgar,
un muchachote tosco que, acobardado y escondido en
un rincón de-1 saloncito, se hallaba esperando el fallo
del Jurado.

Cuando Casto Plasencia salió del saloncito y al
atravesar la ¡rnte¡ala preguntó, un u)ier ·1e indicó

, 
quién

era el autor del cuadro premiado; y cuando fue a salu-
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dar y a felicitar al joven artista, quedóse sorprendido

al ·ver que éste, profundamente conmovido, con los ojos

humedecidos por las lágrimas, le decía: 

-El señor Plasencia ya no se acuerda de mí ; soy

Tomasín, el chico de las vacas de Aldemoreja. 

.,, -El del milagro-exclamó el maestro. 

-Sí, sefíor, el del milagro.
-Pues hijo, grande, muy grande lo hizo la Virgen,

porque te concedió lo que le pediste: copiar con los

colores que· da la tierra las luces que da �I cielo, Y con

la carne y la forma de la mujer y del nifío la imagen

de ta Virgen purísima y de Dios Omnipotente. Eres un

gran pintor inspirado por el cielo.

JOSE ZAH0NERO 

UNA RELIGIOSA

PROFESORA 00 LITERA TURA

Sor Leo Xavier es una religiosa norteamericana,

perteneciente a la Congregación de San José, de Brent-­

wood, Nueva .York. Recibió el grado de bachiller en

artes (B. A.) del Adolph College, Bróoklyn, en 1911.

Desde hace doce años, está enseñando literatura inglesa

en Saint Joseph's Commercial High S&hool, para señori­

tas, 342, Bridge Street, Brooklyn. fublicamos hoy dos

breves ensayos de la doct� pi:ofesora, traducidos por

el doctor José María Resttepo Millán y enviados por él

a nuestra REVISTA. 
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